
LA PARÁBOLA DE LA CIUDAD CORROMPIDA

Había una ciudad en la que sus habitantes vivían sin Dios, ni ley moral. Las familias estaban desechas y

se practicaba el amor libre. Los políticos y dirigentes estaban corrompidos y buscaban sólo el dinero y el

poder, a pesar de que mucha gente vivía en la miseria.

Un día, un hombre muy santo se fue a vivir a esa ciudad. Arrendó un cuarto en un barrio pobre y desde allí

se dedicaba a ayudar y servir a todos, les hablaba de la necesidad de cambiar de vida. Pasaba muchas

horas rezando por esas gentes, pero nadie le hacía caso ni se fijaban en él, y nada cambiaba. Y el santo

estaba muy desanimado.

Al Padre Eterno se le acabó la paciencia al ver esa corrupción que duraba tanto sin mejorar. Y consideró

necesario excluir a esa ciudad de los cuidados de su providencia. Y envío a un ángel a la ciudad para que

se informara objetivamente de cómo andaba la vida en ese lugar. El ángel, después de un largo recorrido

por la ciudad, regresó al cielo y dio su informe al Padre Eterno: “En esta ciudad todo el mundo vive como si

tu no existieras; nadie te reza, nadie te agradece nada. Sin embargo, hay un hombre santo que hace el

bien y que ora y sufre por los demás, pero nadie le hace caso”.

El Padre Eterno reflexionó y decidió seguir cuidando la ciudad, pues, el santo formaba parte de ella. Pasó

el tiempo y los habitantes de la ciudad comenzaron a rechazar la presencia del santo, hasta que se les

hizo intolerable. Y una noche lo secuestraron, lo llevaron fuera de la ciudad y nunca se supo más de él. Y

la ciudad siguió su vida de corrupción.

Después de un cierto tiempo, el Padre Eterno se enteró de lo que había sucedido, reconsideró su decisión

y envió nuevamente a un ángel para que se informe bien de los acontecimientos. El ángel fue y regresó, y

dio su informe al Padre Eterno: “Las cosas siguen más o menos igual que antes, y efectivamente el santo

fue secuestrado y desapareció. Pero la suerte corrida por el Santo impresionó a varios de sus vecinos, así

como a algunas familias de la comunidad y están siguiendo su ejemplo y han cambiado de actitud, rezan

y se sacrifican por los demás, solidarizándose con los necesitados y son justos y serviciales. Se sienten

muy solitarios y a menudo se desaniman, porque no ven muchos resultados.

El Padre eterno volvió a reflexionar y decidió seguir cuidando a la ciudad, pues, esa gente fiel formaba

parte de ella y le compensaba por los vicios y ceguera de los demás, y le daba esperanza que la ciudad un

día cambiaría.
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PREGUNTAS PARA EL DIÁLOGO:

1. ¿Encuentras algún caso actual que guarde cierto parecido con el hecho que narra la parábola?

2. ¿Qué juicio te merece la actitud del santo y la del pueblo?

3. ¿Por qué las gentes del pueblo no le hacían caso al santo?.

4. ¿Por qué la gente del pueblo vivía como si no existiera Dios?.

5. ¿Consideras que rezar es pérdida de tiempo?.

6. ¿Por qué Dios no castigó a la ciudad?.

RECORTANDO

Finalidad:

▪ Buscar soluciones a un problema

▪ Paciencia, no desistir hasta lograr algo

▪ Seguir un orden.

INSTRUCCIÓN PARA EL DESARROLLO:

Dividir un tablero de una manera concreta. Antes de empezar a dividir, conviene plantearse qué líneas hay

que cortar para poder llegar al resultado pedido.
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